Alberta Giménez – Escritos literarios


Al ermitaño Elías

de la Sagrada Familia

El que teme a Dios tendrá buena amistad;

porque conforme a él será su amigo. (Qo 6, 17)

Mi buen Hermanito Elías,

contestación sé que os debo,

y os la envio en estas líneas.

Nada ganaréis leyendo;

falta a este escrito el sabor

del alma, que yo no puedo

transmitir nunca a mis obras,

aunque mucho lo lamento...

¿Qué podéis sacar de un vaso?

Solamente lo que hay dentro.

¿Por qué, si escribo al amigo,

tiembla la pluma en mis dedos?

¡Me siento sobrecogida

de temor y de respeto!

¡Quisiera hablar de María!

¿Qué decir de Ella? ¡No acierto!

Es la palabra muy débil;

no traduce el sentimiento

que, al tratar de nuestra Madre,

hace latir nuestro pecho.

¿No valdría más callar

y saborear en silencio

las dulzuras de su amor

tan puro como los cielos,

grande como lo infinito,

como el mismo Dios inmenso?

Si hay un mortal que lo sienta,

que calle, sí le aconsejo,

y no empañe con el habla

cristal tan puro y tan terso.

Pero quien se sienta frio,

aterido por el hielo

de la insensible materia,

quien necesite del fuego, 

para dilatar el alma,

que hable de Ella, que hable luego;

no tardará en conocer

que es un eficaz remedio 

para los males del alma,

para los males del cuerpo,

que, si no desaparecen,

vienen a ser llevaderos;

se sufren hasta gozando,

con ánimo placentero.

¡Pero he de hablar de María!

¿Qué decir, si no la veo

mas que envuelta en suaves sombras,

cubierta de tenues velos

que forman nimbo de nubes

pudiendo sólo entrever

que la eclipsa por completo,

de su hermosura un destello?

¿No comprendéis, buen Hermano,

esto que yo os voy diciendo?

No, no; pues que para vos

estos espacios eternos,

esas regiones del alma

cerradas a mis deseos

os las ofrece María,

¡como a su hijo predilecto!

Gozad vuestra dicha, Hermano,

sed feliz, merecéis serlo;

orad por los desgraciados,

que elevarnos no sabemos

a esas regiones sublimes

reservadas a los menos;

por los que nos arrastramos 

sin levantarnos del suelo.

Os lo ruego por María,

segura de mereceros

por tan digna intercesora,

el favor, que humilde os ruego.

Ermita de Valldemosa,

nido de paz y consuelo,

que albergas entre tus muros

rebañito predilecto,

quiero orar en tu capilla,

bajo ese bendito techo

do no para el gavilán

ni se posa nunca el cuervo,

aunque haga oír su graznido,

de tu santidad huyendo.

En tu umbroso bosque cantan

el ruiseñor y el jilguero;

en tus frondas se respira

un ambiente no terreno,

que eleva las oraciones

hasta el trono del Eterno.

Me gozo entre las malezas

que limitan tus senderos;

tus zarzas y matorrales

forman festones47 muy bellos;

tus pinos y tus encinas

murmuran, cual blandos ecos

de lejanas melodías

atraídas por los vientos.

Admiro a Dios en tus cimas,

gigantes despeñaderos;

lo admiro en la mar tranquila,

que a tus pies sirve de espejo.

Envidio a tus moradores;

son de santidad ejemplo;

ángeles en forma humana,

sus virtudes encubriendo,

soportando privaciones,

orando siempre y sonriendo.

¡Perdóneme su modestia

si al decir esto la ofendo!

Termino, mi buen hermano,

no estaréis, no, satisfecho

con esta pobre misiva;

mas como yo nunca miento,

he querido seros franca

y no hablaros con misterios.

Soy una pobre criatura

a quien se le acaba el tiempo

sin que haya emprendido aún 

de la virtud el sendero.

Soy un tronco carcomido,

torcido, nudoso, seco,

al que cercan frescas plantas

con su aroma mereciendo

no se arranque el viejo tronco

que las viene sosteniendo,

prestando su pobre arrimo

a los tallos, que están tiernos,

y van dando opimos frutos

siempre aumentando y creciendo;

todo para mayor gloria

del Divino Jardinero.

Rogad por mí, Hermano Elías,

y llegaré a feliz término.

� Festones: Adornos compuestos de flores, frutas y hojas que se ponía en la puerta de los templos, donde se celebraba una fiesta o se hacía algún regocijo público; y en la cabeza de las víctimas en los sacrificios de los gentiles.








